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L
AS Colonias de Vacaciones t ienen, sobre las otras Obras de A­
sistencia d e la Infancia en edad esco lar, el mérito d e su antigüe­

dad. 
Cuentan las crónicas que y a en el año 1598, los canónig os d e la Ca­

tedral de R ouen, enviaban a l cam po a los niños del cor o , d uranfe 
los meses del verano y que el convencional Portiez, presen tó, en 
1795, un p royecto de ley, ''pidiendo vacaciones para todos los m­
ños de la nación". 

Pero es recién en la segunda mitad del pasado siglo, que la s 
colonias de vacaciones, comien zan a difundirse. Si bien se sabe q ue 
en el año 1860, las Conferencias de San Vicente de Paul de Mont­
pellier, organizan una e n Palavas ( Hér a ul t), es el nombre del pas­
tor protestante B io s, e l que se r ecuer d a c o mo el de su creador, por 
haber fundado la primera en las cercanías de Zurich, c o n un grupo 
de 69 niños, en el año 18 76. Su e jemplo fué segu ido en muchos paí­
ses y es en 1881 que el pastor Lorriaux, c re a la " O bra de las tres 
semanas", en Levallois - Perre t , con su colonia d e vaca ciones en Mont­
javoult (Oise). Lorriaux y su continuador, el pastor Comte, fueron los 
grandes animadores de es ta obra de protección a la infancia. 

Durante los primeros años del siglo en que vivimos, la obra había 
tomado ya un gran incremento, pero es en los primeros tiempos de la 
post-guerra, cuando se impone la necesidad imperiosa de reparar los 
sufrimientos, las fatigas y las privaciones de los pueblos, que las c ol o ­
nias de vacaciones pa:ra escolares toman su forma actual, se multipli­
can vertiginosamente por todas partes y los g obiernos comienzan a es­
timularse cada vez más. Hoy es una institución de la que centenares 
de miles de niños se benefician en los países de Europa. 

La obra de las Colonias de Vacaciones para escolares, nac10 y se 
mantuvo, durante mucho tiempo, por acción de la iniciativa privada,. 
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Mucho antes d e q u e los pode re s del estado e ncararan la protección •del 
escolar en la form a q u e hoy lo hace n, las Colonias de Vacaciones pusieron 
en práctica los pos tu la dos de la moder na higiene y medicina escolar. 
Mientras los Cuerpos Médicos E scolares continuaban su rutinaria acción, 
comprobando los estados de enfermedad o falta de suficiente salud, de 
los niños, pero sin hacer absolutamente nada para remediar lo que era 
evidente, las Colonia s d e Vacaciones no só!o buscaban al niño débil, si­
no que trataban de repa rar ese estado d e d e bilidad, haciéndolo benefi­
ciar de la vida al aire libre. Cada niño que había pasado una temporada 
en una Colonia d e V acacion'es era la d e mostración palpable de que los 
principios que informa b an su s m edios d e accióp , eran no sólo técnica­
mente ciertos, s ino ta mbién social~en te útil e s . Esos principios - que 
son los postulados d e la moderna M e dicina Social - son la educación 
sanitaria, el diagnóstico prec oz y la profilaxis por el tratamiento. Com­
probar los estados de sa lu d de los escolares, con el determinado pro­
pósito de poner remedio a sus fallas y educar al niño para que luego 
pueda conservar lo que se le ha dado, tales son las bases médicas y e­
ducacionales de las Co1onjas de Vacaciones, de acuerdo con el moder­
no concepto de la Medicina Escolar. Las Colonias de Vacaciones pu­
dieron hacer esto en Europa, porque fueron in.stituciones de iniciativa 
privada; porque estaban dirigidas por espíritus prácticos, que busca­
ban un resultado ''práctico"; porque no estuvieron frenadás en su ac­
ción por la rutina y la burocracia, que suele ser la caracte.rística de las 
organizaciones oficiales directamente dependientes del Estado. 

Este estado de cosas, si bien había traído como consecuencia , el 
que la obra de las Colonias de Vacaciones se difundiera por E-inopa, 
tuvo el grave inconveniente de multiplicar las instituciones sin qu~ entre 
elias existiera ninguna correlación de métod·os y procedimientos, super­
.poniéndose, muchas veces, en la misma localidad los beneficios que o­
torgaban, ignorándose, casi siempre, las unas a las otras; haciéndose un 
despilfarro enorme de actividades y dinero que no estaban en relación 
~on los resultados sociales y económicos buscados. No es pues de es-

''tra-ñar que en los últimos quince años, los gobiernos hayan intervenido 
con el objeto de poner no sólo orden en 'lo que se refiere al radio ·de 
acción de cada una de esas instituciones privadas, sino también bus­
cando de implantar un programa mínimo a dessarrollar ·por cada una 
de ellas. En síntesis se buscaba imponer las directivas del Servido ··so;. 
cial, obligando a las Colonias de ·Vacaciones a una organizacióii me­
tódica y científica, tratando de infundirles un espíritu de cooperadón 
entre sí y de acatamientó a las disposicion-:s ·:técnicas que dictaran las 
autoridades. En el fondo ha sido una acci6n de estímulo 'a la iniciativa 
privada; concreta, materialmente, fué el contralor oficiál de sus· acti.: 
vidades. Así nacieron · .. las federaciones!' de Colonias de Vacaciones; 
las llamadas ''obras de utilidad pública"' .declaradas así en virtud de 
leyes dictadas por los· parlamentos; las asociaciones que funcionan ~"ba­
jo el alto patronato" de monarquías o gobiernos; · las secciones de mi-

.,· 
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nisterios que dirig en la forma de organizarse y funcionar las Colonias 
de Vacaciones. Y el Estado aporta su contribució n económica a las o­
bras que admiten su contralor y otras veces toma directamente a su car­
go Colonias de Vacaciones para que sirvan de modelo, no con el fin 
de suplir la acción privada, sino con el deliberado propósito de colabo­
rar con ella. 

La intervención del Estado en la organización y funcionamiento d e 
las Colonias de Vacaciones, fué la resultante de los cambiqs de méto­
dos y procedimien tos de las Inspecciones o Cuerpos Médicos Escolares. 
El primitivo, rutinario e ineficaz sistema de Wiesbaden, que había im­
perado desde fines d e l s ig lo pasado hasta más allá de1 año 1920 en la 
gran mayoría de los p a íses e u ropeos, fué dando paso , poco a poco, al 
método anglo- ajón. Si el niño presentaban cualquier falla en su desa­
rrollo físico o menta l, no bastaba con comprobarlo, anotar el dato y 
confeccionar prolijas estadísticas; era indispensable remover esa fal!a, 
era un deber del estado "tra tar" ese niño. Los dine ros invertidos en los 
Cuerpos Médicos Escolares que funcionaban con el sistema de Wies­
baden, eran dineros prácticamente malgastados; las sumas, en cambio, 
puestas a disposición del "tratamiento médico" del escolar, darían un 
rendimiento social muy grande. Y así nacieron las clínicas escolares y 
las clínicas de nutrición y se organizó la defensa del niño débil con las 
escuelas al aire libre, las clínicas de hábitos, los comedores escolares y 
las colonias de vacaciones. 

Recorriendo los países de Europa se . comprueba la tendencia bien 
marcada de centralizar la obra de las Colonias de Vacaciones .Alema­
nia e Italia son el ejemplo de !a más estricta centralizacíón. Desde 1933 
después del advenimiento del partido nacional-socialista en Alemania 
y en los quince años del régimen fascista en Italia, toda la obra está en 
manos del partido gobernante. En Austria es el Frente Patriótico, crea­
do por Ü'oHfuss, el que organiza las Colonias desde 1934. En Polonia, 
una sección especial del Ministerio de Asistencia Social, las dirige. Hun­
gría y Checoeslovaquia h an federado las obras. En Bélgica la gran ma­
yoría de las Colonias de Vacaciones dependen de la Obra Nacional de 
la· Infancia, poderosa institüción que funciona bajo e' alto patronato de 
los reyes. En Francia la anarquía era muy grande, pero el Comité Na­
cional de Colonias de Vacaciones logró defender muchas obras, inició 
tin movimiento de opinión para obtener la sanció~ de una ley que fué 
presentada a las Cámaras- en .Enero de 19 3 3, sin resultado; pero, m~s 
tarde, en ·1 9 3 7, logró del gobierno de Francia que el Ministerio de ·sa­
lud Pública codificara el estatuto adrninist;ativo y técnic~ de las ~olo­
nias de Vacaciones. En Inglaterra, las leyes de educación y de asistencia 
a los escolares y la últimamente aprobada sobre , salud pública, co~ las 
que rigen las actividades de todo lo que significa la asistencia del niño 
en edad escolar. 

Las Colonias de Vacaciones constituyen, según la · felj~ éxpres1on 
del Profes<:>r Landouzy, .. la primera línea de _defensa contra l':l ;.ltubercu­
losis'', Sacar a -los niños de la promiscuidad de la calle y evitarle~ lQ~ 
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peligros de la in salubridad de la.s habitaciones urbanas, para que se be­
neficien durante e l curso de sus vacaciones de algunas semanas, de una 
vida técnicamente organiza da y c elosamente vigilada, ya sea en el cam­
po o a la orilla del mar o en la montaña, e s consolidar su salud y aumen­
tar su resistencia. E s tas palabras del sabio maestro de Tisiología de la 
Universidad de París, bastan para informar la razón de la existencia sa­
nitaria de las Colonias de Vacaciones: Son así una Obra de Previsión 
desde que tienden a evitar las causas de enfermedad que, en estado 
de latencia, están en los organismos infantiles. Pero esos estados laten­
tes de enfennedad responden a múltiples causas, las que pueden divi­
dirse en dos grandes grupos: L a s causas médicas y las causas sociales. 
Las primeras surg en claramente del examen físico que prac­
tica el médico; la s sociales, del análisis de las condiciones 
en que el niño vive en su hogar. Pero como - las primer~s 
son, en la enorme mayoría de los casos, condicionadas por los 
factores económicos y sociales que gravitan sobre el niño y su familia 
y es la mise1·ia la que con la mala habitación, el alimento insuficiente, la 
falta de reposo, de aire puro, de sol y de aseo, va minando la resistencia 
del niño, las Colonias de Vacaciones, dándoles una vida a pleno aire y a 
pleno sol, alimentándo1os y aseá~dolos y lo que es más, educándolos pa­
ra la vida sana, hacen una Obra de Asistencia proporcionando a la ni­
ñez esos elementos de vida de que carecen por la pobreza, la ignoran­
cia o la indiferencia d e los padres. Siendo pues, como es, la Colonia 
de Vacaciones una Obra de Previsión y de Asistencia, es deber de la 
colectividad, vale decir del Estado, el sostenerlas y difundirlas. Y de­
be difundirlas tanto más cuanto que existe una razón de justicia que 
así lo manda y es el número de niños que necesitarían beneficiarse de 
ellas. Ya es un lugar común al hablá.r de estas cosas, el afirmar que 
el treinta por ciento de los escolares son débiles y que entre éstos, un 
gra número, la enorme mayoría, repararían su salud en una colonia . . 
La sociedad no cumpliría pues con sus deberes si no extendiera las po­
sibilidades para esa reparación al total de los niños necesitados, ha­
ciéndolo en una forma precoz para intervenir en el momento oportuno, 
ejerciendo una vigilancia continua que aseg ure los beneficios recibi­
dos o descubra temporalmente las recaídas y dotando a los organismos 
de protección del niño de una manera completa para facilitar su ac­
ción técnica y social. "Precoz, continua y completa", debe ser la A­
sistencia del niño, según lo establece la feliz fórmula enunciada por 
George Newman ya hacen muchos años. El Estado pues debe ser el 
que organice las Obras de Previsión y Asistencia de la Infancia en edad 
escolar, pués sólo él está técnica y económicamente capacitado para ha­
cer las cosas bien hechas. 

Si no fueran suficientes estas razones para apoyar toda gestión 
tendiente a aumentar, cada vez más, el número de las Colonias de Va­
caciones, bastaría téner en cuenta lo que ellas pueden significar para 
acrecentar la calidad y la cantidad del capital humano de una nación. 
J~ edad infantil ha sido llamada por. algunos "la etapa de prepara<;ión .. 
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económica para la población futura de un país. Si la riqueza de un pue­
blo reside en las cosas, según nos lo enseña la Economía Política, no es 
menos cierto que esos bienes materiales han sido creados por los hom­
bres que forman ese pueblo. Cuanto mejor dotado esté ese hombre para 
producir y crear, mayor será la riqueza de la colectividad. Y esa capa­
cidad de producción y de creación es la resultante fatal de su persona­
lidad física, intelectual y moral, de su salud , de su educación. Formar, 
p ues, personalidades humanas, crear salud, cultivar el espíritu, fo rmar 
el carácter, es crear riqueza. No es esta una argumentación sentimental 
n i romántica, ni mucho n-ienos artificiosa: Son los economistas moder­
nos los que así lo sostienen. Baste recordar que Louis Dublin, el univer­
salmente conocido estadígrafo de la Metropolitan Life Insurance Com­
p any de New York. ha desarrollado minuciosamente el argumento en 
dos de sus más difundidos libros: "El valor económico del hombre" 
y "Salud y riqueza". Organizar las Obras de Previsión y de Asistencia 
en un sentido médico, económico y social, haciendo una obra médico­
social. no sólo es un deber de soliClaridad social, sino también una in­
versión de capital, un usurario rendimiento para el Estado. 

T a les son los conceptos que en nuestros días van modificando pau­
latinamente el régimen de la Instrucción Pública en los países de Euro­
pa . E s la Edu cación Pública lo que interesa; es la formación de hom­
bres y mujeres. Veinte años han pasado desde que se promulgara la 
Ley d e E duca ció n en Inglaterra, de esa ley que decía que la escuela 
pública e staba d estinada a cuid ar la salud de la infancia y a formar su 
personalidad y recién e n t onces, d espué s d e haber asentado eso s dos ob­
jetivos p rinc ipal e s, a g regaba que también d ebía instruir a la niñez. H o y 
en todos los países de Europa s e tie n d e a e d ucar "en el más a m plio sen­
tido de la palabra". Lóg ico era pues que las obras de pro tecció n al ni­
ño en edad escolar tuvieron también ese carácter e d ucativ o . Las Col o ­
nias de Vacaciohes son la demos tración: No sólo busca n el r e forzar las 
resistencias o rgánicas de los niño s. sino que también los dota de hábitos 
higiénico s que l o s lleva al cul t o del aire libre y del sol, de la limpieza 
y del ord en en sus c o stu m b res. Las Colonia s de Vacacione s se convier­
ten así en una obra d e e ducación sanitaria. 

Las C o lonias de V a caciones en l o s países de Europa, responden a 
d os tipos: Las c o lonias con in t e rnado o permanentes y las diurnas, lla­
madas tambien s emi-colonias. 

Las primeras, s ituadas en la campiña o a orillas del mar o en 
los valles o laderas d e las montañas, p uede n dividirse, a su vez. en 
otros dos g rupos: Las g randes colonias o colonias colectivas que alo­
jan muchos niños y las de colocación familiar. 

Las g randes c olonias rara vez albe r g a n más de medio millar de es­
colares. Por lo común son 200 a 300 niños y a veces menos, l os que 
se reunen en un mismo sitio. La razón para que así sea e s b ie n fá cil d e 
adivinar. En Europa los países están d e nsamente poblados, c on muy 
fáciles vías de comunicación, con pueblos y ciu d ades apt o s para insta­
l~r i,.m~ colonia se encuentran a cada paso, muchas veces no se desea 
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separar demasiado a los niños de sus hogares, otras se quiere tener a 
mano los recursos de emergencia que puedan ser necesarios. Pocas co­
lonias funcionan en edificios especialmente construí dos para ellas: Por 
lo general se las instala en el local de una escuela rural, en algún cas­
tillo cedido por sus señores, en una granja. Lo que si se busca siempre 
es el sitio indicado para que la finalidad climática de la colonia se obten­
~ª fácilmente. Importancia muy grande se da en esa elección a la zo­
na que rodea al local: Las arboledas, los arroyos y los ríos, la playa, la 
configuración del valle y de las laderas de las montaña, los espacios li­
bres que puedan ser utilizados para juegos, el interés que puedan tener 
los alrededores para organizar instructivas excursiones. También se 
estudia el régimen de los vientos y de las lluvias. el asoleamiento del 
lugar y la limpidez de la atmósfera. Se da mayor importancia a la par­
te dinámica de la colonia que a la estática: El edificio es lo de menos; 
basta que reuna las condiciones mínimas para ser un albergue c6modo 
e higiénico. Lo capital es lo que ofrece el sitio para que la vida de los 
nifíos se haga, durante el tiempo que permanecen en la colonia a ple­
no aire y a pleno sol. 

La colocación familiar en el campo, a orillas del mar o en la mon­
taña, es también un sistema bastante difundido en algunos países. En 
Austria, por ejemplo, es el más empleado. Son generalmente grupos 
de cinco hasta veinte niños, que son alojados en las casas de los pai­
sanos, de pescadores o pastores. Allí pasan sus vacaciones, partici­
pando de la vida familiar y muchas veces hasta tomando parte en 
las tare::is de la casa o en los trabajos del jefe de la familia. El sis­
tema no es aplicable sino dentro de muy estrictas condiciones y con 
una muy asidua vigilancia de los niños y de los hogares. Puede afir­
marse que no goza de mayores preferencias y los países que aún hoy 
lo practi~an, lo hacen c omo una transición hacia la gran colonia. De 
pá8o diremos que tampoco es el preferido por los niños: Estos se en­
cuentran más a g usto en los grandes grupos de las colonias colectivas. 
Por otra parte es de anotar que el costo ·por niño es rriás elevado. 

Existe además u~ tercer tipo de , Colonia de Vacaciones perma­
nente, usado casi exclusivamente en Alemania. Es . el llamado tipo 
··wegscheide ... Está caracterizado por el hecho de que es una clase 
entera de una escuela que sale de vacaciones con su maestro. La pre­
sencia de éste, en medio de sus propios alum~os, a los que conoce y 
vigila de cerca, tiene s us ventajas. La instrucción y la educación con­
tinúan al aire libre y los niños benefician- a la vez del m .edio escolar 
y .de la estada en el campo. También es alemán el tipo • 'Heuberg". 
En realidad es una colonia colectiva. Grupos de 60 niños se dividen en 
cuatro secciones, cada una de estas es una ··familia .. , la que representa 
la unidad base del sistema. 

Gran incremento han tomado en Europa las Colonias de Vacacio­
nes diurnas o semi-colonias. Hay una razón de costo que explica en par­
te, ese incremento. Son más baratas que las colonias permanentes. Pe-
1':> ·n9 e;; esa la ~ni~a raz6n. Las ciudades en Europa disponen de grandes 
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parques arbolados en su periferia y de grandes bosques en sus alre­
dedores. Las condiciones climáticas que se buscan para m.uchos de los 
niños necesitaaos, se encuentran en esos parques y en esos bosques y 
es lógico que se aproveche de ellos para realizar el objetivo que se 
propone la colonia de vacaciones. Hay además razones de orden mé­
dico y de orden social que pueden ser tenidas en cuenta para adoptar 
el sistema de la semi-colonia. El estado de debilidad de un niño es, 
por lo general, una consecuencia de su insuficiente o deficiente alimen­
tación, de sus malos hábitos sanitarios, de la falta de cuidados o de 
recursos en su propio hogaL Si el diagnóstico médico encuentra que 
la causa de la debilidad es reparable con el régimen de la colonia diur­
na- alimento, aire , sol, aseo- llena los fines que se buscan, para el 
caso d e ese niño. Si por otra 'parte las condiciones del hogar permiten 
asegura r los beneficios que el niño recibe en la colonia, la semi-colonia 
también estará indicada, Valga como ejemplo lo que se hace, a este 
respecto , en Viena: Si el niño débil dispone en su casa de una cama 
para él sólo, ese niño va a la colonia diurna. En el caso de que no dis­
ponga de esa comodidad para su reposo nocturno, se le envía a una, 
fuera d e la ciudad. La cama propia es, en Viena, índice de una mayor 
o menor necesidad. 

Las colonias diurnas funcionan en parques o en los bosques y sin 
embargo no todas dan el mismo resultado . Aparentemente todo es igual 
en ellas: Los árboles, el aire, el sol, los mismos niños y a pesar de que 
todo sea lo mismo, los resultados no son comparables a los que se ob­
tienen en otras colonias diurnas o en las instaladas en el campo, el mar 
o la montaña. La sabiduría popular ha contestado esta incógnita hace ya 
mucho tiempo: "El aire no es el mismo" ... Y así es efectivamente. Hoy 
sabemos que el potencial eléctrico de la atmósfera es uno de sus elemen­
tos "vivificantes"; sabemos, también, que en las atmósferas cargadas de 
corpúsculos ese potencial baja y hasta desaparece. Cerca de las ciudades 
el aire está cargado de humos industriales, de polvo de toda especie, y 
es ese polvo atmosférico el que descarga la atmósfera y filtra los rayos del 
sol. Si la base del tratamiento en una colonia de vacaciones es la vida 
al aire y al sol, todo lo que reste poder .. vivificante• ·a esos dos ele­
mentos, restará fatalmente eficacia al tratamiento instituído. El simple 
enunciado que hemos hecho basta para explicar el por qué fracasan, tan 
frecuentemente, las ·semi~colonias. cuando no se ha tenido la precaución 
de elegir el sitio de su emplazamiento con un criterio técnico . 

La selec~ión de los niños que han de beneficiarse de una Colonia 
de Vacaciones, no es- siempre, en Europa, lo suficientemente rigurosa, ni 
basada en un claro concepto de lo que debe ser una colonia. En algunas 
partes no existe inspección médica previa, ni mucho menos atención mé­
dica durante la permanencia del niño en la colonia. En otras la selección 
se hace para admitir al niño, pero luego no se le vigila. Pero en todas las 
organizaciones serias y en las dependientes directamente del Estado o de 
las comunas, ·hay una buena selección y una adecuada vigilancia médica. 
Italia y Alemania, en todas sus colonias; las dependientes de la Obra Na-
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cional de la Infancia en Bélgica; las del Comité Nacional de Colonias 
de Vacaciones de Francia; las que organiza el Frente Patriótico austria­
co y las diurnos de Varsovia; tienen todas un servicio médico y odon­
tológico realmente magnífico. 

La selección de los niños y su vigilancia médica durante el tiempo 
que permanecen en la colonia, es lo único que puede asegurar los re­
sultados sanitarios que se buscan. No es posible, sin previo examen, 
indicar si debe ir a una colo nia diurna o de mar, montaña o llanura. 
Cada niño débil tiene su indicación especial y cada niño débil, duran­
te su permanencia en la colonia, debe estar sometido a un régimen ten­
diente a remediar el estado de debilidad comprobado por el examen 
médico. Así lo ha entendido el Ministro de Salud Pública de Francia 
al dictar el estatuto de las Colonias de Vacaciones. 

La dirección de una colonia debe también ser médica. No está 
demás decir que el médico encargado de esa dirección debe .. sentir" 
la o bra; debe ser un médico con espíritu médico-social. Si a d emás del 
tratamiento médico y odontológic o, la colonia debe crear hábitos hi­
giénicos en el niño, que prolongue n los beneficios de la estada en ella, 
e s necesario que sea un médico el que dirija esa obra educativa, sin 
p e rjuicio de que maestros, especialmente instruídos para hacer esa 
educación sanitaria, lo secunden. 

El esquema del funcionamiento de una Colonia de V acaciones, 
e s por d emás sencillo: Aire, sol, ejercicio y reposo, todo ello dentro 
del m ás estrict o o rden y r e g ularidad en la distribución d el t iempo. Pe­
ro hay a lgo más, tan fundam ental como el aire y el so l p ara el orga­
n ismo infantil y es el a lim e n t o. 

El problema d e la alime n tación e s hoy día el que más preocupa 
a los técnicos y g obe rnantes de los países europeos. Radica en él la 
solución de una enorme cant idad d e otros problemas relacionados con 
el bienestar de los individuos y de las colectividades. En junio de 19 35, 
apareció el documento informe de Burned y Aykroyd. Su repercución 
fué grande y la asamblea de la Sociedad de las Naciones reunidas en 
Septiembre de ese mismo año, resolvió encomendar el estudio del pro­
blema de la alimentación a una comisión internacional de técnicos. Esa 
comisión, después de hacer una minuciosa encuesta en la gran mayo­
ría de los países del mundo, se reune en Londres y establece las bases 
fisiológicas de la alimentación y en documentos que publica en el cur­
so del año 19 36, presenta el estado actual del problema y enuncia los 
remedios para resolverlo. La lectura de esos documentos y lo obser­
vado en los países europeos, permite hacer algunas consideraciones de 
gran interés práctico respecto a lo que debe ser la alimentación del 
escolar. 

Al hablar, los expertos de la Sociedad de las Naciones, de la ali­
mentación del niño, la llaman ··el punto esencial del problema .. y a· 
gregan "la · importancia que tiene el asegurar un ré2imen suficiente a 
los niños, ·radica en el .hecho, absolutamente reconocido e indiscutido 
de que la salud y el pleno desarrollo del futuro ciudadano, no pueden 
~ .,. 
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obtenerse si no es por medio de una alimentación suficiente desde su 
primera edad". En esas últimas palabras está la grave dificultad que se 
presenta a las autoridades escolares cuando pretenden remediar los es­
tados de hiponutrición de los niños que concurren a las escuelas pri­
marias. El médico diagnostica, en la escuela, la hiponutrición, por un 
anormal desarrollo de la talla y del peso y por el aspecto enfermizo 
del niño. Recién entonces va al fondo del problema y si es capaz de 
remover las causas médicas inmediatas que han dado lugar a ese esta­
do de debilidad orgánica y hasta remediar, por medio de las institu­
ciones de asistencia, las causas sociales que lo han generado, el éxito 
de su gestión sólo será inmediatamente aparente cuando esas causas 
médicas y sociales han gravitado sobre el niño durante poco tiempo 
y no en el caso -tan común en Europa- cuando la h¡ponutrición ha 
marcado, muchas veces en forma indeleble, el organismo infantil du­
rante los seis primeros años de su vida. El problemas de la alimenta­
ción del escolar es en gran parte el de la asistencia de la edad preesco­
lar. Mientras el niño llegue a la escuela primaria absoutamente descui­
dado en sus años preescolares, el problema del escolar será difícil de 
resolver íntegramente. Y será tanto más difícil el resolverlo cuanto ma­
yores sean los malos hábitos y los prejuicios que en materia de alimen­
tación tengan los habitantes de un país. A,;Í lo han reconocido los ex­
pertos ya citados cuando aseguran que la alimentación popular es defec­
tuosa no porque sea insuficientt.. en cantidad, s ino porque en ella no se 
tiene en cuenta la calidad de sus co1nponentes. No es que "no se coma .. ; 
lo que pasa es qüe se "come mal". Hemos podido comprobarlo en nues­
tra jira por muchos países de Europa, al visitar las Co!onias de Vaca­
ciones: Las costumbres y los prejuicios populares son los que condi­
cionan la ración alimenticia, cuyo valor calórico es quizá suficiente, pero 
cuya composición es en extremo defectuosa por la falta de aquellos ele­
mentos que son indispensables para regular y estimular la nutrición del 
organismo del niño. Carecen, esos regímenes alimenticios, de los "ali­
mentos protectores" que no deben fa1tar para que así la comida sea -
como debe ser para un niño débil - un remedio heróico. Leche, carne, 
huevos, legumbres verd es, fru tas crudas y en los paíse.,, de poco sol, el 
aceite de hígado de bacalao o alimentos irradiados, tales son eso a­
limentos protectores" que no deben faltar e n la mesa de una co!onia de 
vacaciones o en un comedor escolar. 

Nuestra experiencia nos sugiere una observación que considera­
mos de gran valor práctico. Los estados de hiponutrición d e los escola­
res no pueden ser tratados exclusivamente por una institución que tiene 
finalidades bien concretas como es el c aso de las Colonias de Vacacio­
nes. La defensa del niño 

1

déhil debe hacerse en todo momento, escalo­
nando en forma gradual los o rganismos encargados d e encarar la solu­
ción de determinados aspectos del problema. En primer término la clí­
nica escolar, que diagnostica y trata, luego la clínica de n utric ión que 
educa al niño y a los padres y como instituciones de tratamiento, la es­
cuela al aire libre y más eficaz que ésta, el comedor escolar y la c olo-
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nia de vacaciones. Esta forma graduada, que ya fué descn~ta .Por o. 
livieri y por mí, en los Congresos del Niño de Santi~go de C}:iíie· j/'_:~~-:­
el de Economía Social de Buenos Aires, de 1924, tiene la v€ntaja ~éfé 
su acción educadora y del reflejo que esa acción tiene sobre el hogaf: 
del niño. Por otra parte no es nada nuevo: Es lo que se hace; hace 
muchos años en los Estados Unidos y lo que manda la Ley de· Educa~ 
ción de Inglaterra. 

Son estas las observaciones de conjunto que hemos recogido, ·eri 
nuestro viaje por países de Europa, sobre el desarrollo y funcionaÍnieñ.: 
to de las Colonias de Vacaciones para escolares. De algunas de las' ca~· 
racterísticas interesantes que tienen las de algunos de los países v isitados,· 
ano taremos ,a continuación los detalles sobresalientes. 

Con motivo de la Ex~osición Internacional, celebr;;;_d;·· en París: 
d u rante el año 193 7, la obra de las colonias de vacaciones en Francia 
fué ampliamente divulgada. Ya en 191 O, se podían contar más de 
700 colonias a las q ue concurrían cerca de 80.000 niños. E n 1936, 
pasan de 2. 000 las instjtuciones que organizan colonias, habiendo dis·· 
frutad o de ellas, en el verano de ese año, más de 200.000 n iños, c.Ór.. 
u n t o tal que pasa de lo s siete mHlones de días al aire libre. No están 
c omprendidos en esos números los 65 . 000 escolares que concurri~ron ~ 
las semic~lonias q u e h a n fu ncionado en las grandes ciudades. . . 

Lo q u e caracteriza la o rgan izació n de las Colonias de VacacioD~~ 
e n F Tanc ia, es la ext rema v a ried ad de las o b ras que están cons~gr~_d:é!,S 
a ellas. Son instituciones confes iona les, laicas, puramente filantrópic.é!~ · 
mutualistas, corporativ a s, profesionales, p at rona les u obreras, reg~9-na· 
les o departamentales. El Comité N acional d e Colo nias de Vacacjon~~' 
que tan acertadamente preside el D r . George Dequidt, se ha esfo:~~~· 
do por a g ruparlas en una Federación y en g ran p a rte lo ha h~gra9<?1 
dando las direc t iv as técnicas que deben informar s u o rgan iza ción y fu~· 
c ionamiento. A él se debe el estatuto d e las colonias d ecretado por el 
g obier no de Francia. La instalación higiénica d e los locales y de los 
servic ios anexos, la selección de los niños y su orien tación hacia las 
colonias que más convengan a su estado de salud , la v ig ilancia duran­
t e los días de sus vacaciones las relaciones con la Inspección Médica 
Escolar y los dispensarios, son cuidadosamente reglamen tados en e~e 
estatuto. Todas sus directivas tienden a dar al médico una autoridad 
preponderante en la colonia, sin disminuir para nada la del maestro · d~ 
escuela. . 

En París, el número de las obras que se ocupan de organizar co-· 
lonias, pasa de trescientas. Pueden agruparse, teniendo en cuenta .Jo 
que es común a ellas, en Obras Privadas, Colonias Municipales y lás 
dependien.te de los Seg uros Sociales. 

Las Obras Privadas tienen una dirección confesional o neutra. Or· 
ganizan grandes colonias, pero practican también la colocación fami• 
liar individual o en pequegos grupos. Son gratuitas para los niños po..i 
b1·es; a los que no lo son tanto, se les cobra una pensión que varía de 
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seis a d oce francos por día. Las obras que no están federadas, s o n las 
que más fallas tienen en su organización y funcionamiento . En muchas 
d e e llas no hay siquiera vigilancia médica, ni selección previa. Estas 
obras tend rán que desaparecer en cuanto se aplique con rigor el esta~ 
tuto d e l Ministerio de Salud Pública. 

Las Colonias Municipales fueron inauguradas, por la Caja de la s 
Escuelas del IX9 distrito de París, en 1883. Procuran vacacio nes en 
lugares de llanura, montaña o mar, a los niños de 6 a 1 3 años que c o n­
curren ~ las escuelas comunales. Se eligen a propuesta de la maestra 
o d e la directora de la escuela o a pedido de los padres, por el médico­
insp ector. Todo se hace bajo el contralor de la Delegación Comunal 
o del Comité de la Caja del Distrito. Son totalmente gratuitas o los pa­
d res, en el caso de poderlo hacer, contribuyen con una pequeña suma. 
Se h ace distribución de ropa a los niños más pobres. Las colonias colec­
tivas funcionan ya sea en las ·'villas'' escolares adquiridas por las Cajas 
d e las Escuelas o en inmuebles puestos a d isposición de la obra durante 
las vacaciones. Las colonias municipales reciben los recursos necesarios 
por un impuesto al juego (Pari-mutuel), por la subvención que da el 
Consejo General y el Coh.sejo Municipal a las Cajas de las Escuelas y por 
la contribución directa de éstas. 

Los Seguros Sociales, y las Asociaciones Mutualistas y las Cajas de 
Compe n sación, también organizan Colonias de Vacacio nes para sus a­
sociados, ya s ea directamente o por intermed io de las Colo nias Mu­
nicipales. M u y importante ha s ido, durante los último s años, la contri­
bución d e las C aj as de Seguro contra la Desocupación. 

E n Bélgica las Colonias están muy org anizadas. B ie n es verdad 
que la Obra N acional de la Infancia, q u e tiene baj o s u contralo r c a s i 
la totalidad de ellas, es una institución admirable . Se t rata de un orga­
nismo semi-oficial que funciona bajo el alto patronato de lo s r ey es d e 
Bélgica, que c uent a con g randes c apitales y una dirección a d m inistrat i­
va y t écnica irreprochable. Ade más, e l Ministe rio d e la S a lud Pública 
ejerce un contralor oficial sobre las actividades d e las colonias. 

Desde el año 1922, existe en el Ministerio de Asistencia Social de 
Polonia, una sección especial que se ocupa exclusivamente de la or:¡:a­
nización de las Colonias de Vacaciones para escolares. Ese a ño fueron 
enviados a ellas 28.000 niños; en 1935 , ese número .aumentó hasta 
200.000, en cifras redondas, distribuidos en los turnos de las 1 00 co­
lonias que s e habían fundado. 

Si bien existen las colonias colectivas de campo, en Polonia se ha 
difundido mucho la semi-colonia. La razón está principalmente en la for ­
ma de la organización de las Administración Sanitaria, cuyo eje es el 
llamado "Centro de Salud". En esos centros, que tienen un radio de 
acción bien delimitado y donde funcionan todos los organismos que 
tienen que hacer con la salud física y mental de la totalidad de las fa­
milias que habitan la zona de influencia, se establece la colonia diurna. 
Los niños que concurren a esas colonias son en extremo pobres. La o­
bra educacional que deben realizar es sumamente difícil , por la falta 
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de aseo, por la miseria. Sus resultados habrá que juzgarÍos dentro de 
algún tiempo. Recordemos, para así explicar lo difícil de la tarea, que 
Polonia llegó a la independencia después de siglos de opresión y que 
duram:e los años de la post-guerra tuvo que luchar denodadamente con­
tra las epidemias de viruelas, cólera y tifus exantemático. No es extraño 
tampoco al estado de miseria de su población, la continua guerra que tu­
vo que sostener contra sus vecinos del este. Con todo se advierte en Po­
lonia una obra constructiva tesonera, la que es tanto más admirable, 
cuanto que son muy grandes los obstáculos que debe vencer. 

: Las Colonias de Vacaciones para escolares, en Checoeslovaquia, son 
organizadas por una . federación de instituciones que se ocupan de en­
viar los niños de las escuelas públicas a estaciones climáticas durante 
el . verano. Esta federación comprende 1 65 · · sociedades privadas que 
tienen subvenciones del estado y de las comunas. Están severamente 
controladas por los poderes públicos y dejan de percibir la ayuda ofi­
cial, si no cumplen con -las disposiciones dictadas por éstos. En el año 
19 32, la federación estaba compuesta por 2 O 3 asociaciones, habiendo 
perdido su afiliación, desde entonces hasta fines de 1936, treinta y 
ocho de . ellas. 

En las Colonias de Vacaciones de Checoeslovaquia se admiten 
niños de 6 a 1 4 años y además hay secciones separadas para estudian­
tes secundarios, hasta los 1 8 años. Su administración e s hecha directa­
mente por las instituciones privadas, las que deben dar cuenta de su 
gestión a las autoridades que controlan su funcionamiento. La gran 
mayoría de las colonias se instalan en edificios adaptados a sus · fines; 
~ólo hay _J 5 _que disponen de local propio. Existen colonias permanen­
tes y también semi-colonias, pero es característico -de ellas que ·el nú­
mero de niños que concurren a cada turno de vacaciones, no es muy 
grand~. Qurante el año 1 9 3 6, funcionaron 2 5 9, con una concurrencia 
de 2_5.879 niños y un cos_to de 8.794.405 coronas checas. 

La obra de las Colonias de Vacaciones recibió un gran impulso 
en Austriá, en el año 19 3 3, por acción de Engelbert Dollfuss. Durante 
es~ año fueron directamente administradas por el gobierno central de 
Vien~. A ·partir de. 1934, están a cargo del llamado Frente Patriótico 
(Vaterlan~isc,her ~ront). 

Hay dos tipos de colonias de vacaciones para los niños austria­
cos: Las colonias con internado en el campo y las semi-diurnas en las 
ciudades. Estas últimas son muy importantes en Viena, que, como se 
~abe, dispone de. muy hermosos parques ·y de magníficos bosques ·y ar­
boladas c~linas en sus alrededores. Sólo van a las colonias aquello's 
niños que lo necesitan por indicación médica y se tienen muy en cuenta 
las condiciones económicas, sociales y culturales del hogar, para hacer 
su distribución. 

En el año l 936, el Frente Patriótico, envió más de 15.000 nmos 
a sus co!onias. Anotemos, de paso, . que el Frente Pátriótico, practica, 
preferentemente, la colocación familiar· o por pequeñoc grupos, en el 
campo. A ese número hay que agregar los enviados directamente por 
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el Municipio de Vliena, por las Asociaciones Católicas y por las laicas, 
los que suman 29.000 durante ese mismo año. 

E n Inglaterra 1a salud de los escolares está severamente contro­
lada en virtud de lo dispuesto en el "Education Act", que es la ley 
de instrucción pública inglesa, Los artículos 82 a 85 de esa Ley, que 
data d el año 1921, establecen claramente cual es la conducta a seguir 
para la defensa del niño débil. El examen médico y el cuidado de la 
alimentación del escolar es la base de esa defensa. El "Milk Act" de 
19 34, es un complemento a esas disposiciones. Toda la organización 
de las escuelas en Inglaterra está dirigida hacia el afianzamiento de la 
salud de los escolares. De ahí que los comedores escolares, las racio­
nes suplementarias de leche, las clases y escuelas al aire libre, las ex­
cursiones escolares y los "camping", respondan a un régimen de ins­
tituciones graduadas tendientes a obtener la finalidad buscada. 

T oda la obra de Asistencia a la Madre y al Niño ,está en Alenta­
nia, en manos del partido Nacional Socialista. (N. S. A. P.). 

La ·o rganización central de esa asistencia, con sede en Berlín, no 
sólo actúa directamente, sino que también controla todas las activida­
des de las instituciones privadas de beneficencia que aún imbsisten, 
subvencionándolas con el dinero que necesitan de acuerdo con las ac­
tividades administrativas que tenían antes del año 19 3 3, pero prohi­
biéndoles severam e n te to da otra fuente de ingreso. Esas instituciones 
se div iden en t res grupos : Las lla madas ··caritas", que son las cató­
licas; la ··1nnere Missió n", que son las pro testantes y la Cruz Roja. 
También se halla rec o nocida la o bra del Ejército de Salvación. 

Las Colonias d e Vacacio nes tienen en Alem~nia una doble fina­
lidad: En primer lug ar p roporcion a r a lo s niños de las escuelas una 
tem p orada de vacaciones a pleno a ire, en el campo, a orillas del mar 
o en la montaña y luego aprovechar d e esa estada para educarlos en las 
teorías políticas y sociales del partido g obernan te. 

L as últimas estadísticas publicadas nos dicen d el número de ni­
ños b eneficiados, lo siguiente: 

A ñ o 1933 (N. S. A. P . ) 119.448 ; A socÍétciones 207 . 246; total 32 7.094 

1934 364.868 ; 254.242; 619.HO 

1935 415 .5 71; 2 01 .6 46 ; 6 17.2 17 

1936 417.072 ; 181.397; 59 8. 469 

Estas cifra s n o s d icen que en los cuatro primer o s años del reg1men 
fueron enviados a las C olonias de Vacaciones, directamente por la or~ani­
zación central N acio nal Socialista, 1.316.959 niños y por las a sociacio­
nes privadas de beneficencia 844. 9 3 1, lo que da un total general de 
2.161.890 niños. Como ·dato ilus tr a t iv o agregaré que durante el año 
1935, el partido gastó en Colonias de V aca cio n es 33.206.270 marcos. 
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La actual organización de las Colonias de Vacaciones en Italia da· 
ta del año 1921, durante el cual el partido fundó tres colonias con 325 
niños. De entonces hasta ahora el desarrollo ha sido el siguie~te: 

Año 1926 107 colonias con 60.000 niños-

1927 410 80.000 

1928 434 80.000 

1929 571 102.000 

1930 680 ) 10.000 

1931 l. 197 250.000 

1932 1.621 330.000 

1933 2.022 405.000 

1934 2.492 506.000 

1935 3.128 56-8.000 
1936 3.821 690.000 
1937 .4.311 7 41.034 

Las Colonias de Vacaciones italianas son marina&. helioterápicas, 
de montañas, fluviales y termales. La tendencia actual está en aumen­
tar el número de niños que se beneficien de las marinas y de las helioterá­
picas, según lo demuestran las siguientes cifras: 

Colonias marinas 

Colonias de montaña 

Helioterápicas . . . . 

Fluviales y termales 

1932 41 7 con 133.000 1936 

287 

717 

200 

46.000 

102.000 

30.000 

470 con 202.000 

430 

2.555 

366 

87.000 

302.000 

60.000 

Como la gran mayoría de los niños sólo necesitan una vida sana 
de algunas semanas en la colonia, con buen aire y sol, ejercicios ade­
cuados y alimentación reconstituyente, se prefieren para ellos las colo­
nias llamadas helioterápicas que se ubican en un sitio salubre no lejos 
de los grandes centros. A las situadas en el mar o en la montaña y a 
las termales, se mandan aquellos niños que tienen una indicación mé­
dica especial. 

Notable es lo que se refiere al personal que se emplea en las colo­
nias de vacaciones italianas .• Es un personal técnico especializado. for­
mado en gran parte por maestros de escuela y por miembros de la O­
pera Balilla. Los recursos de puericultura organizados por el partido. 
fascista y los de Asistentes para las colonias, han dado el siguiente re­
iimltado: Mientras que en el año V9, no había en las colonias sino un 
asistente diplomado por cada 1 600 niños, en el año XIV<? hay uno por 
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cada treinta, lo que representa un cuerpo de 24.000 jóvenes especiali­
zados para la obra de las colonias. 

Al terminar con este ya largo relato de las observaciones hechas 
en países de Europa sobre las Colonias de Vacaciones para niños en 
edad esco lar, no puedo menos de hacer constar que dos de las carac­
terísticas de las Colonias de Vacaciones que sostiene el Consejo Na­
cional d e Educación, llamaron poderosamente la atención a los diri­
gentes d e aquellas. Me refiero al régimen administrativo de nuestras 
colonias y a la obra educacional y cultural que realizan. 

Es b ien conocido en Europa lo que nuestras autoridades hacen en 
cumplimiento de la Ley 1 1. 5 9 7, pues la obra de los Comedores Es­
cola;es ha sido bien descripta en un documentado mtorme de la Socie­
dad de las Naciones. Pero lo que no se sabía es que, tanto los comedo­
res escola res corno las colonias de vacaciones, eran administradas en 
una forma especialísirna que, no sólo reduce su costo, smo que también 
asegura u n- mayor rendimiento técnico. i:.ntregar, después de una lici­
tación pública, a un contratista responsable, todo lo que se refiere a 
la provisión de un comedor o una co1onia, es algo que ha sido consi­
derado c o mo original de las organizaciones argentmas. La autoridad 
técnica controla y no distrae su acción en minucias administrativas, ha­
ciendo así la obra de asistencia y educación con mayor intensidad y por 
lo tanto con mayores resultados prácticos para la salud de los mñÓs. 

La segunda característica argentina, calificada de notable y digna 
d e imitarse, es el atán demostrado por las auto ridades de nuestro Con­
sejo Nacional d e Educa ción, de vincular entre sí las distintas regiones 
del p aís por medio de las c o lonias de vacac io nes. '1 raer mños de .Sa lta 
o T ucumán o C o rrie ntes, a Mar del Plata o T andil, hacerlos viajar y 
conocer el territorio de la república, hermana r los d e una pro vincia con 
los n iños de otra , d emostrar que la n iñez a rgentina es una so la y que 
cada uno de los niños de cualquier parte d e cualq uie r provincia, es un 
niño argentino con iguales deberes, pero también con ig uales d e rechos , 
es la ob ra patriótica y de solid aridad y justicia social que tanto llamó la 
atenció n . No es que en algunas nac iones de E u r opa no se hag a eso: L o 
notable es la intención, el espíritu, que ha mov ido a los d irigent es a r­
gentinos. 

D el conjunto de los apuntes anotados qued a, s in e m b arg o , un sal­
do negat-ivo para nuestro país. Las colonias de vacaciones son pocas; 
el número d e niños que de ellas se benefician muy escaso. Francia con 
sus 200.000, Italia con 7 5 0 .0 0 0 , Alemania 600.000, Polonia. una na­
ción pobre, c o n otr o s 200.000 n iñ o s en su s colonias de vacaciones, nos 
dicen bien a las claras d e nuestro retardo. Se dirá, con aparente razón, 
que sólo tenernos alg o más d e doce millones de habitantes, que nuestro 
territorio es inmenso, que poc o s son los sitio s que ofrecen comodidades 
para instalar colonias, que no ten e rnos dinero . Todas esas razones que­
dan fácilmente anuladas c uando se p iensa en los beneficio s que la colo­
nia de vacaciones s ig nifica para el p o rvenir de la patria y se demuestra, 
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con los .hechos, lo factibie que es, tamb ién =entre nosotros, la obra que1 ·en 
medio de grandes dificultades económicas, hacen los·· europeos . . · .. _. 

No . es y a necesa rio. demostrar la necesidad que sufre la . niñez ar­
gentina de . u n a mayo r asistencia médico-social. Con · palabras bien elo~ 
cuentes .ha sido expuesta en el parlamento. La Ley Palacios quiere dá.~ 
quince millones de pesos a los niños. Por otra parte, la obra del C uerpo 
Médico Escolar, si se quiere insuficiente y fragmentaria hasta ahora, 
per.o. técnicamente bien o rientada desde hace ya muchos años y am­
pliando cada vez más su radio de acción, gracias a que las autoridaqes 
escolares comprenden que deben cumplir íntegramente con el ma~­
dato de nuestra Ley de Educación Común, cuando dice que -la escuela 
pública debe velar por el desarrollo físico, intelectual y moral d el ni­
ñ o , n os ·dice, claramente, que debe planearse y realizarse una gran obra 
en el futuro , que permita establecer los organismos graduados que asis­
tan al niño en forma precoz, continua y completa. 

Banco Agrtcola 
DE PERU====== 

------

Capital autorizado .. . Sí .15.000,000.00 

Capital Pagado .... .... ,, 

Reservas, .... .. ... .. ..... . 
'' 
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10.000,000.00 

. 489,045.88 




